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Para África y Nahuel.


Para Martin Ramón Oyola Fernández, que también es el hijo del Tigre.


Y para el verdadero Marcus Versus,
un niño grande como lo son
los niños de verdad. 




dilema.


(Del lat. dilemma, y este del gr. δíλημμα, de
δíς, dos, y λñμμα, premisa).


1. m. Argumento formado de dos proposiciones
contrarias disyuntivamente, con tal artificio
que, negada o concedida cualquiera de las dos,
queda demostrado lo que se intenta probar.


2. m. Duda, disyuntiva. 
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Me llamo Hui Ying, tengo trece años y estoy asustada. Muy asustada.


Lo admito porque nadie puede oírme.


Ni verme.


Y ojalá siguieran sin verme ni oírme. Pero aunque este almacén es enorme, está casi en penumbras y las gigantescas pilas de cajones de madera parecen edificios, ellos se están acercando y ya no tengo hacia dónde escapar.


Supongo que me metí en este lío porque soy muy impulsiva.


Es lo que papá y mamá siempre me dicen.


Y porque me enfado con facilidad. Eso me lo repite a menudo mi amigo Nahuel. Y me pone furiosa que lo diga.


Nahuel. Es la única persona que quisiera que estuviera ahora aquí.


Aunque por suerte no está. Así al menos él podrá salvarse.


Tiene gracia. Desde que éramos pequeños, le he reprochado a Nahuel que nos metiera, a David y a mí, en toda clase de líos. Hasta hace poco, nuestras andanzas eran travesuras de críos. Luego, todo se volvió más serio —y peligroso—cuando Nahuel descubrió que su padre, muerto hace años en un accidente de aviación, era en realidad el legendario Tigre Blanco, un activista cultural y ladrón de obras de arte de fama internacional que nunca fue atrapado. Desde entonces, en pocos meses, la vida de mi amigo cambió, acechado por los antiguos cómplices de su padre o por personas que ambicionaban hacerse con el botín que el Tigre Blanco no llegó a devolver a sus legítimos propietarios. Cambió su vida y la nuestra, la mía y la de David, que para algo somos sus mejores amigos.


Pero no puedo culpar a Nahuel por encontrarme en esta situación, a punto de ser atrapada por unos delincuentes sin piedad, acorralada en un gigantesco almacén en alguna parte de Galaxia Dos y sin salida posible.


En este lío me he metido yo solita, sin ayuda.


Y de poco me van a valer mis clases de kungfu. O mi agilidad, que casi puede competir con la de Nahuel. Esos que se acercan cada vez más, precedidos por los haces de sus linternas que cortan la oscuridad, son asesinos. Están revisando el almacén a conciencia, y solo tardarán unos minutos en hallarme.


Apenas me queda tiempo para recordar cómo me metí en este lío.


Un lío mortal del que nadie podrá sacarme.


Ni siquiera mi mejor amigo, el hijo del Tigre Blanco.
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Mi nombre, en chino, quiere decir «brillante, inteligente».


Yo nací en China. O eso creía.


Cuando era apenas un bebé, mis padres me dieron en adopción y nunca los conocí.


Mis padres de toda la vida son las personas más cariñosas y comprensivas que se pueda imaginar. Cuando cumplí los cinco años me explicaron, de modo que pudiera entenderlo a esa edad, mi historia. Y no me importó demasiado, porque para mí, mis padres eran ellos y siempre lo serían.


Cuando fui creciendo, la curiosidad creció conmigo. No pretendía conocer la identidad de mis padres biológicos, pero necesitaba saber de dónde venía. A los diez años, papá y mamá me contaron lo que sabían: que yo había nacido en la ciudad de Fuzhou, capital de la provincia de Fujian, aunque todos los trámites para mi adopción los hicieron en Hong Kong, adonde fueron a buscarme. Y que no conocieron a mis padres, porque habían muerto semanas antes en un accidente.


Durante un tiempo, eso me bastó, aunque ellos comprendieron mi interés por no perder mis raíces y me apoyaron cuando insistí en aprender chino. Es bastante difícil, pero ahora puedo hablar un poco en ese idioma y entender más. Sobre todo si se trata de leer, como hago con las etiquetas de estos grandes cajones de mercancías tras los que me oculto mientras los asesinos se acercan.


También me convertí en una experta en todo lo relacionado con la provincia de Fujian, que cuenta con una población de más de treinta y dos millones de habitantes y está situada al sur de China, a 180 kilómetros de la isla de Taiwán. De hecho, en 1689 la dinastía Qing anexionó Taiwán a Fujian, por lo que la mayoría de los habitantes de la isla en la actualidad son descendientes de emigrantes. Vamos, que yo miraba el mapa e imaginaba que tenía parientes por todas partes. Y no preguntaba más porque estaba claro que papá y mamá no lo sabían, y también porque no quería que creyeran que no los quiero. Los quiero mucho y durante un tiempo dejé de pensar en mi origen, aunque a menudo soñaba con que en realidad era un princesa guerrera, admirada en la región, y que luchaba por la justicia. Pero nada más.


Cuando Nahuel y yo nos conocimos, siendo apenas unos niños, su madre y él ya vivían solos. Recuerdo que le pregunté a mamá por eso y me explicó que sus padres se habían divorciado. Y poco después supe del accidente de avión en el que murió su padre, así que en lugar de hacerle preguntas, y para que no pensara mucho en eso, David y yo nos dedicamos a seguirlo en todos los juegos y correrías que nuestro amigo inventaba. Y mira que Nahuel tiene mucha imaginación…


Hasta que hace poco todo cambió. Aunque su padre fuera, técnicamente, un ladrón (algo que yo no pierdo ocasión de recordarle), era también un personaje heroico que luchaba por una causa. Y sentí un poco de envidia. Un poco bastante.


Volví a hablar con papá y mamá sobre mi origen y ellos buscaron una carpeta donde guardan todos los papeles sobre mi adopción. Sentí un nudo en la garganta cuando vi mi partida de nacimiento. Ellos también estaban emocionados y me dejaron sola para que estudiara toda la documentación. Releí cada folio del expediente y, cuando iba a guardarlo todo otra vez en la carpeta, dentro encontré una pequeña tarjeta de visita.


Era de la agencia que se ocupó de mediar en los tramites internacionales de mi adopción.


En ella estaba el nombre de la señora que llevó mi caso.


Elisa Alcaraz.


No sé por qué me guardé la tarjeta, si papá y mamá me dijeron que podía consultar esos documentos siempre que quisiera.


Pero lo hice.


Y tal vez por eso ahora estoy aquí, acorralada en este almacén, mientras las voces de los asesinos se acercan cada vez más. 
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Yo sabía que Hui Ying se estaba comportando de un modo extraño, pero pensé que era por el desarrollo y esas cosas en las que prefiero no pensar. Porque cuando se lo comenté a mamá, ella empezó a contarme lo que nos enseñaron en clase y dejé de escuchar. Mamá se dio cuenta y me dijo: «Nahuel, tienes que comprender que Hui Ying está creciendo, como tú, y eso significa afrontar cambios».


Y yo no quiero que cambien más cosas en mi vida.


Pero no lo dije porque mamá está preparando su boda con Iván y no quise que pensara que me refería a eso.


Me cae bien Iván. Muy bien.


Y mamá está feliz.


Hasta que cumplí los trece, todo era tan fácil como jugar con Hui Ying y David, estudiar y dar volteretas. Me encanta dar volteretas y, cuando estoy nervioso, necesito saltar de un sitio a otro para aclarar mis pensamientos. Hui Ying siempre dice que parezco un mono, aunque ella salta casi tan lejos como yo.


Saltaba, en realidad, en pasado, porque desde que usa sujetador, está rara. Algunos días juega como un chico más, y otros se cambia de ropa y de peinado varias veces en pocas horas.


Por eso creí que su manera misteriosa de comportarse últimamente tenía que ver con el desarrollo y todo eso. Y como yo tenía mis propias preocupaciones, no le pregunté qué le ocurría.


Es que en solo unos meses mi vida ha cambiado mucho. Descubrir la verdad sobre la historia secreta de mi padre fue algo que al principio me pareció fabuloso, como si de repente te enteras de que eres el hijo de Spiderman o algo así. Porque aunque Hui Ying repita siempre que papá era un ladrón, lo cierto es que él solo les quitaba esas piezas de arte a los que las habían robado a sus pueblos de origen. Incluso, mientras el Tigre Blanco operó, sin ser jamás detenido ni identificado, aparecieron, misteriosamente, valiosos cuadros que habían sido robados muchos años antes.


Iván, el novio de mamá, que es un famoso periodista de investigación y un gran experto en la carrera de mi padre, me contó hace poco que esos cuadros robados de museos habían acabado formando parte de las colecciones de millonarios excéntricos que los guardaban en cámaras secretas a las que nadie podía acceder.


Nadie, salvo el Tigre Blanco.


Cada cuadro que reaparecía milagrosamente en el museo del que había sido robado iba acompañado con un papel en el que se podía leer un verso del poema «El tigre», de William Blake. Esa era la firma de papá.


Y me sentí orgulloso.


Luego recordé que a causa de sus actividades mamá y yo hemos estado en peligro, y que por dos veces nos salvamos por los pelos de la gente que anda detrás del tesoro del Tigre Blanco.


Primero fue el diamante Koh-Al-Noor, la última pieza que papá «recuperó» de un museo de Canadá, y que apareció misteriosamente en un camión de bomberos de juguete que él me había hecho cuando yo era muy pequeño.


Poco después descubrí que mamá, mi madre, era en realidad esa figura vestida de negro y de agilidad prodigiosa que en ambas ocasiones intervino en las sombras para salvarme cuando estaba a punto de pasarlo muy pero que muy mal. Ella me confesó que, cuando eran jóvenes, ayudaba a papá en sus primeras misiones, y hasta le enseñó unos cuantos trucos, pero que todo se volvió muy peligroso y que, cuando quedó embarazada de mí, le hizo prometer que el Tigre Blanco desaparecería para siempre. Al parecer, papá no cumplió su promesa y por eso se divorciaron.


Pero yo seguía teniendo demasiadas preguntas.


¿Por qué mamá no sabía nada de ese cuarto secreto, mitad laboratorio y mitad cuartel general, que hay debajo del garaje de nuestra casa?


¿Qué ocurrió con el tesoro del Tigre Blanco, todas esas piezas de valor incalculable, que no llegó a devolver porque el accidente se lo impidió?


Y la pregunta que evitaba hacerme en voz alta: ¿quién se había llevado el diamante de mi casa, de mi cuarto, para devolverlo al pueblo de Botsuwi, su verdadero dueño, y detener así una guerra interminable entre tribus?


Mamá jura que no fue ella y la creo.


Y como no quiero pensar en eso, este último tiempo me he dedicado a tratar de descubrir dónde está oculto el tesoro de papá, para cumplir su misión y devolver cada pieza a sus pueblos de origen.


Pero no he avanzado demasiado en mi tarea.


No he avanzado nada.


Mientras mamá estaba en la tienda, yo me tiraba las tardes revisando el cuarto secreto bajo el sótano, esa especie de batcueva que había sido el cuartel general de mi padre cuando yo era tan pequeño que había perdido hasta su recuerdo.


Lo descubrí hace meses, cuando ese recuerdo volvió en forma de ensoñación, y con él la manera de abrir la puerta oculta en la pared, girando una de las muchas herramientas colocadas en un tablero contra la pared.


Pese a que han pasado por lo menos siete años desde la ultima vez que el Tigre Blanco estuvo aquí, todo parece flamante, y los ordenadores son más modernos y potentes que ninguno que yo haya visto. Sin embargo, en los ordenadores no había, o yo no era capaz de hallar, nada que me condujera hacia la pista del tesoro. Tampoco en los archivadores con expedientes sobre diferentes golpes que había llevado a cabo, y otros que al parecer no tuvo tiempo de realizar.


En realidad, no sabía exactamente qué buscar. Y una tarde perdí los nervios: revolví todo, tiré al suelo maquinarias diminutas, planos, fotos y tubos de ensayo, y salí del cuarto secreto jurando que no volvería.


Tomé la firme decisión de abandonar para siempre mi búsqueda.


Y estaba seguro de que cumpliría mi juramento.


Hasta que al entrar en mi cuarto encontré sobre la cama esa gran caja envuelta para regalo.


Y dentro de ella, un traje negro a mi medida.


El traje del hijo del Tigre Blanco. 
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Mamá no había regresado de la ciudad, porque la hubiera oído llegar desde el garaje. Además, la puerta estaba cerrada y con la llave por dentro. Después de lo ocurrido en los meses anteriores, yo me había vuelto muy precavido. También las ventanas estaban cerradas y las alarmas conectadas. Pese a las protestas de mamá, Iván y yo insistimos en instalarlas.


Así que, aunque la pregunta más evidente era QUIÉN había dejado esa caja en mi cuarto, lo que me intrigó en ese momento fue CÓMO lo había logrado.


Supongo que cualquier chico o chica de mi edad hubiera hecho lo que hice: quitarme la ropa y probarme el traje.


Parecía hecho de goma muy flexible, aunque en varias zonas el material se volvía mas grueso. Comprendí que eran protecciones, como una armadura. Terminaba en unas botas como las de los motoristas, unidas al resto del traje, de una sola pieza y confeccionado al milímetro para mí. El traje me quedaba como un guante. Al acabar de ponérmelo, me recorrió una sensación muy extraña, como si yo fuera MAYOR de repente. También detecté enseguida una vibración mínima, apenas perceptible, en todo mi cuerpo.


Cuando coloqué la capucha en mi cabeza me llevé una nueva sorpresa. Aunque por fuera no tenía aberturas para los ojos ni la nariz, respiraba a la perfección y VEÍA. Me planté frente al espejo y vi una figura de negro con la cara totalmente oculta y aspecto de superhéroe. Al girar la cabeza hacia el pasillo a oscuras, vi con claridad cada detalle. El dispositivo tenía visión nocturna.


Me sentía poderoso. No sé explicarlo.


A veces me entusiasmo con las cosas, pero en ese momento era diferente, yo era diferente.


Bajo la axila derecha localicé tres protuberancias, una debajo de la otra, del mismo material, y al palparlas descubrí que ocultaban otros tantos botones.


Presioné el superior y no ocurrió nada.


Aquello era un fraude.


Di un paso hacia el espejo.


O mejor dicho: intenté darlo.


Porque las botas estaban pegadas al suelo.


Presioné el segundo botón y el zumbido cambió.


Hice fuerza para despegar los pies del suelo y... di un salto desmesurado y me quedé pegado al techo con los pies y las manos. No pude moverme por un rato, hasta que descubrí que, si coordinaba los movimientos alternando una mano con el pie contrario, podía avanzar por el techo, como una araña.


Quise probar el tercer botón pero me confundí, volví a presionar el primero y caí de espaldas. Por fortuna cuando lo hice la cama estaba debajo. Solo me llevé un buen susto y, pese a la capucha, no tuve la menor duda de que se me había quedado cara de tonto.


Bajé de la cama y presioné el tercer botón. No ocurrió nada. Me encogí de hombros: con la agilidad aumentada y el poder de sujeción de los dos primeros botones, tenía más que suficiente para practicar un buen rato.


Lo que necesitaba era espacio para mis volteretas, así que me dispuse a empujar hacia un rincón del cuarto la pesada cama, que de pronto NO PESABA NADA. Casi la alcé en el aire, la dejé en una esquina del cuarto, y recuperé el aliento. Estaba clara la función del tercer botón: incrementar por lo menos cuatro veces mi fuerza.


Perdí la noción del tiempo aprendiendo a utilizar el traje y combinando sus funciones. Luego, me quedé suspendido de techo, pensando en todo aquello.


Aunque mamá suele decir, y con razón, que tengo una gran imaginación, yo sabía que ese traje no tenía poderes mágicos ni procedía de otro planeta, ni nada similar. Tecnología. Avanzada, pero tecnología.


También pensé que el traje se alimentaría de algún tipo de energía.


Energía que podía agotarse.


Y se agotó, cuando la mínima vibración cesó y volví a caer al suelo, esta vez sin la cama debajo.


Desde el suelo, junto a la caja en la que había encontrado el traje, vi un papel que había caído cuando lo saqué. En él se explicaba que había que cargar el traje como un teléfono móvil, y que la energía duraba una hora y media como máximo. Dentro de la caja estaba el cargador.


Calculé que mamá estaría por volver, así que coloqué la cama (que me pareció pesadísima) en su sitio, guardé el traje en la caja y corrí a ocultarlo en el cuarto secreto, donde lo dejé cargándose para seguir entrenando cuando tuviera ocasión.


Cuando subí a la casa, mamá estaba aparcando el coche en la acera. Mientras salía a recibirla, sonó un mensaje de texto en mi móvil.


Era de Hui Ying.


Me dije que lo leería en cuanto tuviera tiempo, porque en ese momento yo estaba trazando un plan para averiguar quién me había dejado ese fabuloso traje y con qué intención.


Lo de Hui Ying, me dije, no sería nada urgente.


Me equivocaba, pero aún no sabía cuánto.
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Tres.


Las voces que me buscan son tres.


Tres chinos muy raros.


Ahora las luces se han detenido y las voces son apenas murmullos.


Acaso ya saben dónde estoy y se disponen a rodearme.


Sin embargo, las luces se alejan hacia el centro de este enorme almacén.


¿Se habrán dado por vencidos?


No lo creo.


—Hagamos un trato, niña —grita el Máximo—. Arroja el pendrive y nos marcharemos.


Es él, no cabe duda. Su voz es aguda y débil, aunque es el chino más alto que he visto en mi vida. Pude verlo bien hace unos minutos (tal vez horas), cuando me perseguían hasta que me oculté en el almacén. Ya entonces sus gritos y amenazas sonaban poco serios en alguien de más de dos metros de estatura y con una voz de niña.


—Eso es, pequeña —lo apoya el Mediano—. Es más, si nos das el pendrive, te llevaremos a casa.


—¿Crees que la chica es tan idiota como tú? —ruge el Mínimo—. Danos lo que queremos y te dejaremos en paz, Hui Ying.


La voz del Mínimo es profunda, cavernosa, aunque es casi más bajo que yo. Es como si le hubiera cambiado la voz al Máximo mientras el otro dormía.


—¿Pero qué nos cuesta llevarla a su casa? —insiste el Mediano, al que llamo así por su estatura, aunque es tan gordo que su masa debe de ser similar a las de los otros dos sumadas. Suena a falso. Es falso—. Incluso, si quieres, te llevamos antes a merendar, que debes de tener hambre... Yo la tengo.


Dudo.


Toco el pendrive en mi bolsillo y dudo. Quizás sea cierto. Quizás me dejen ir si les doy lo que buscan. Pero no me fío. Junto al pendrive toco unas monedas. Saco una y la lanzo lo más lejos posible. Golpea contra una pila de cajones y oigo cómo corren hacia allí.


—¡Te tengo, pequeñaja! —grita, resoplando, el Mediano.


—Eres imbécil, era una treta —comenta sin emoción el Mínimo.


Se retiran y murmuran. Yo trepo por la pila de cajones. Tal vez pueda llegar arriba y desde allí... ¿Desde allí, qué? Estoy perdida y lo sé. Si al menos tuviera mi móvil. Pero se me cayó en algún momento de la huida.


Hablan en voz baja. Planean algo. Una de las voces protesta. Pese al murmullo, reconozco al Mediano. Otro susurro, grave y cortante, del Mínimo, pone fin a la discusión.


Una de las luces se aleja hacia donde debe de estar la puerta.


La otras siguen fijas, en el centro de la nave.


Voy hasta el cajón más alto, a unos ocho metros del suelo, y me pego a él, como si pudieran verme. No pueden.


—Se acaba tu tiempo, Hui Ying —dice el Mínimo—. Fuiste muy lista al averiar las luces, pero mi compañero, que es un experto, las arreglará en minutos. ¿Y dónde te esconderás entonces?


Un chisporroteo destella al otro extremo, y el Mediano maldice y se queja. Se ve que no es tan experto.


Por lo poco que pude ver antes de averiar las luces, esta nave industrial está llena de pilas de embalajes como el que me sirve de refugio. Están dispuestas de modo simétrico y separadas por pasillos, como si fueran las calles de una ciudad cuadriculada.


Tal vez debería aprovechar la distracción para saltar hacia la pila de cajones más cercana. Pero apenas la distingo en la oscuridad y es un gran salto. No sé si seré capaz de llegar hasta allí.


Me digo, con amargura, que Nahuel sí lo lograría.


Pero Nahuel no está aquí y lo único que puedo hacer es seguir pensando en cómo me metí en todo esto.


Fue por culpa de una tarjeta de visita.


Y por hacerle caso a un tipo estrafalario que se hace llamar Marcus Versus. 
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Tres.


Tres amigos.


Casi desde siempre.


Nahuel, David y yo.


Hace poco se ha sumado al grupo Tomás, que me cae muy bien, y soy injusta al dejarlo fuera. Pero es que para lo bueno y para lo malo, siempre fuimos tres. Desde que teníamos, quizás, seis años, o menos, y éramos TAN pequeños, los tres, y estábamos siempre juntos planeando travesuras, jugando a ser justicieros.
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